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LA SEÑORA 

§ i i .iiiiiiia ,«.«,.« 
F a l l 3ci6 el d í a 31 de los c o r r i e n t e s 

R . I . P . 

liüli 

TodiiS las mip.-is qu i sn celebioii en l;i p.uroqiii.i ilcl Síit^railo CJDiazón de Jesús^ 
de eFtii ciiidiid, el s/iliínlo I9(i'i lo.s corrictiles desde ins 8 de I¡> iriañniia en ade
lante,soián ;ipiiríid;is por el eterno dese.inso del alma de dirh.i señoia. 

'Si's hermanos D. / iidrés Ave-lino y D Eloy Tuin Gómez, suplicim á sus :imigos, 
se sirv.in asislir ád i;ho.s sulra^ios y rogai á Dios por el .iliiia de la filiada. 
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| N O M A S V I R U E L A S ! 
En vií̂ tu df! los ftíiices resihuidos obtenidos 

de la iiioeoliieión ce 'al inl! vacuiKi proce
dente del Iii.>-liliilo de Mwi' iii, se li.m Ir.iido 
CvisiaieS'para l;i Vrtnia en a l'armacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para nnuyur seyuridid <Í renuevin cada 
15,días. Precio 3 pesetas. \|:iyoi 48. 

CONSIDERACIONES S03RE EL JUEGO. 

El Juego puede considerarse de dos espe
cies, como una virtud y cono un vicio. 

. Gousi#Jerado corno una v rtud, el juego «s 
sin dt}d.') una de las mejon s inalidaiJes que 
adQrn.111 a lqu ' ' l a posee, y ;wn.siderado como 
un vicio es quizás uno djí-^ícsmás deiiigr.intes 
y lemÜilg?. , / 

Como virtud no .s'i limito á ser íolamenlrt 
una acción d-i liiirnbre sii o tarnldén ciin 
picndu el arte, la ciem ¡,i y IÜ niiur.daza, 

% en el tiomlire la viilu 1 del juego la ex 
presión sejKsible del grade de intel¡i¡encia, 
n^qi'itíida^ y biiei.ros modales que posee; e-
para el,art<í,í!ji,aluia visible y palp ¡b e; es 
para til dbVicía el cará-ier y la f.cilid.d de 
sei: {K>feMa por la inteligencia Ijuinana, y es 
pata ía, Naluralezatítno de ¡os miís bellos do 
netcon queítiele ataviiir<( puM hicer más 
placentei'a la vida, proporcionando al filósofo 
argaiBefllos de pcofimda miditación y á los 
adaiii-ádoies, largos r.'tos le verdadera feli 
ciáad y arrobamiento ron la contemplación 
de lodos $n& én|:áiiitos y bellezas. 

FiQ eJMlO' lodo ser racional en su buen e?-
ta to psicológico y moral p aclica casi oons-
túniemsnle la virtud del ju go, no solo al co-
raUnloarse familiarmente oinsus semejmtes 
más queridos, si quelambién al dedicarse al 
estU''io Je lî  ciencia y de l;s ¡irles, como lo 
dem«eMra laihoMn'ai ióii natural que tiene 
de hermosear los prodiie.ioí de su inpigina-
cióncon lanías galas y ado 'nos como corres-
pondiri^. á su género. 

A$f íes ,g!ie")íiO lah sólo es ¡negó el jugar una 
parlida al ajedrez, ai dómino, á carambolas, 
á (ule ó ¡1 ii'C-illo, k i-ual ts una virlud si se 
loman es>.-.. er.iretenimienli s como una sim
ple dive-^siún ¡nra dar tregiii d las faligas que 
"OS impone e; destino, no como medio de 
uu^n t i i r tin(i sus capitales oque pueda ha
cer fallar 5 sufi d^beVes, sii o que también es 
un juego y <mo. ví.hid el proporcionarse al
gunos ralos de áecoiosa es ¡anfión en el lea-
tro ó en el baile, éíi h, música ó en la pintu
ra, en la gimnasia 6 eu laniiación, en la na
rración de un cuento ó en 'a- contemplación 
de cada una de las especias que contenga un 
museo de antigüedades. 

Juegos son también las al lajas ds metales y 
piedras preciosas con qu« a iornamos nuestra 
persona y prendas de ve.'li , lo; dibujos y co
lores de las ropas, los |>inl{idi)S de las pare
des délas casas, la proporción y simetría con 

que consliiiiinos y colocamos los muebles de 
nuestras habitaciones y las mil figuras que 
fonnuYios con los ai bustos y cuadros de nues
tras jardines. 

La capriilioS't producción artística de la 
iglesia de Poi i Bou, las gigantescas pirámi
des lie E;ji(ilo. el m.ravilloso Escoria], la fa-
.TfiOsa Me/.quita de Córdoba^ la soberbia To 
rre-Eifiel y la sin riv.d EslAtua de la Libertad 
iluminando al Mundo no son ni más ni me
nos que verdaderos juguetes. 

Juguetes son también los colosales pro
ducciones fantásiicas, científicas y literarias 
de lo'i inmortales Cervantes, Beloven, Murillo 
y Edison; las exposiciones celebradas en 
Barcelona y en París, y todos los grandes 
certámenes arlísti'os y cienlificos. 

.luegos de la Naturaleza son la maravillosa 
filmación y combinación de los óiganos del 
cuerpii animal, la v.niedad de vivísimos co
lotes siméiricamenle dibujados en las alas 
il" l.iH iiiaiipiisas y de l<is pg trillos, en las 
flores y en los finios, lo-- grab:idos en las 
eon(lia< marin 'S, lis estalaclitas y las e-̂ ta-
lagiiiihs. fj'ie parece han sido (aliadas por 
cini'i'l de li^diilí.-imo geómetra. v 

Juega el iiiüo y ol amiano, juega el Caballé 
y jurga 11 pep-o, juega el ave y juega el pez, 
juega l.i Naitiraleza y juega lodo bombre que 
revela al exterior la imagen carilaliva y pura 
de su conciencia. 

¡Desgraciado es el que no juega! 
¡Ab! no juegan, no, los enfermos y los 

locos, los avaros y los que se dese.'<peran, 
y no juegan tampoco aquéllos en cuyo 
seno yace impune la causa de algún cii-
men. 

El juego, pues, es una cualidad noble é 
innata en el hombre, es la esencia de la feli
cidad, es una virtud que debe fomentarse, y 
al fomentarse, debe educarse no obstante, 
poique de su libre desarrollo podría resultar 
la ex-iltación ó el vii io. 

Entre los juegos que en las reuniones fami
liares se practican com.j .«imple y amigable 
diversión .son siempre los mejores aquéllos 
que tengan por objeto fomentar los nobles 
seniimieiilos del pundonor, de la amistad y 
del compañtíi ismo; nunca el egoismo ó la 
sed del mezquino interés. Aquéllos ennoble
cen el corazón y ensanchan el horizonte 
déla amistad, y éstos lo embrutecen y des
truyen. 

Así es que el juego si es tan bueno y tan 
bello .siendo una virtud, es por cierlo muy 
mido y peligroso siendo un vicio. 
* El juego como viiio puede acarrear una 
infinidad de malas consecuencias. 

' El inoumplimieuto de los deberes, el des
crédito, la holiíanza, la deshonra, la pérdida 
da li( salud y de los bienes, la estafa y el ra
bo, el suici'lioy el asesinato, pueden tener y 

-han tenido muchas veces por causas el vicio 
del juego. 

Por eso todas las autoridades que han de
mostrado tener dotes de buenos gobernantes, 

lo q i^ reahiieme"wrtrrra grairvii 
menos una simple diversión, con lo que es un 
gran m d̂ ó uno de los vicios más denigran
tes del hombre. 

h ' n procurado princip;dinente perseguir y 
extirpar este vicio como una de las calami-
díides más peligrosas que hay donde quiera 
que llegue á desarrollarse. 

Tales á nuestro entender la clasificación 
que debe haceise del juego para no confundir á la disciplina, generoso con aua Siü>ardiiu(-

cuento infantil tilalado fDe soldado i gen̂ ->;f 
r á b . ••'"'* "•' ' \'''' 

Er,i el proíotípodel ptndonor n^iliur. fjijas 
petuoso con sus jefes, obediente, exacto esi 
eUumplimienlo de sus obligaciones, átenlo 

Uiuieííaííe^. 
Solución á la charada inserta en el núme

ro anterior: 
BORLA. 

Charada 
Un artista de renombre 

á una t o d o compañera, 
que le ayudaba al trabajo 
por su gran inteligencia, 
dijo—pon en lo que haces 
si hade salirMu obra buena, 
p r i m a t r e s s e g u n d a t r e s , 

. d o s t r e s p r i m e r a t e r c e r a . 
A. A. 

La solución en el número próximo. 

LAS BOTAS DE CHAROL 
No parece adecuado para un drama este tí

tulo. 
Tampoco creería el infeliz protagonista que 

su afición al calzado lustroso le llevaría al pa
tíbulo. 

Asi son las cosas de la vida. 
Lo* hechos más inocentes y sencillos sue 

len ser causa de grandes tragedias. Y lo q'ieal 
prinripio ofrece alarmante aspecto y grave 
caiárter, termina no muchas veces en un di
vertido s.iinete. 

Si los anales jurídicos de España no de-
mnsiraran la redidad del sangriento suceso 
que vamos á referir, se confundiría <.on cual
quiera de los mui'hos episodios debidos ü la 
inventiva del novelador. 

En el drama de que se trata hay un fondo 
de enseñanza; puede servir para demostrar 
como los arrebatos conducen fatalmente á un 
camino de perdición. 

Hace treinta años, próximamente, había en 
la guarnición de Madrid un cabo de gastado
res, que llamaba la atención por su arrogante 
figura. 

Joven, buen mozo, lleno de vigor, de as
pecto verdaderamente marcial, extremando el 
aseo y compostura de su uniforme, el cabo 
Collado agradaba mucho cuando en las para
das y formaciones aparecía al fíente do ia 
brillante escuadra do su regimiento, y mar
caba el paso como ninguno y se distinguía de 
todos por su conlinenle. 

A pesar de sus galones de estambre, que 
le colocaban en la más humilde* calegoiia 
dentro de la tropa, varias aristocrálicas se
ñoras al verlo pasar por la Castellana ó Re
coletos se colocaban los quevedos para mirar
lo más á su sabor, y no falló alguna chula 
que rompiendo abiertamente con las conve
niencias sociales, por ella holladas ó desco
nocidas, expresase, en alta voz su admiración 
y contento ante semejante modelo Je belleza 
masculina. 

Si las mujeres hubieran influido en el Mí-, 
nislerio de lu Guerra, eomo dicen que ocurrió 
en los liemjpo? (I« Codoy, y en otros tiempos 
anteriores y posleriores, Gotítido habría tro
cado pronto su tos:o distintivo por los entor
chados de fino oro, realizáudo-e en su perso
na los ptodigios de que habla un precioso 

das 

Activo, inteligente, apio para d servicio diSi 
las armis, muy penoso entonce^, ascendió i -
cabo en poco tiempo, manteniendo coa s^»-
hechos el concepto de que podría llegar á s«c 
un buen oficial á poco que \ns circunstancias 
le ayudasen. 

No b ly hombre sin flaqueza, por excelente 
que sea su carúoter. Y el flaco de Collado era 
la vanidad en lodo aquello que sirviera pura 
añadir un atractivo mísá su figura. Ninguno 
se apoyaba t IHIO el cintiirón para lucir mejor 
el lalle, ni le sacaba lanto bjülo á Us bolas, 
ni cuidaba con tanto esmero qne UH sasti^.: 
particular corrigiese los defectos de fas pren
das de munición que el almacén le entrega-^ 
ha para su equipo. 

Por extraño que parezci este fenómeno, 
tratándose de untüil^u' , muy hombre en to
dos conceptos, no es menos cierlo que seme
jante muestra de C{>quoii'nao, no femenil, h i -
sido común, á mucii<Ñ V4liai}t«> iii h- prime* 
ra etapa de su juventud. 

Pocos ignoran que siendo brigadier doQ 
Leopoldo 0'Donnell,(fué unode los generales'-
más jóvenes en sus tiempos) pónia tiii esmero 
en el atijvío de su pevsofti*, qné el capilla»' 
general Castaño^!, el héroe de BwNHi, ya víejo^' 
y achacoso, y.con el csfeil le ocurrió un %nu < 
cio.̂ o lance, le tlamubi el ébdete brigadier, . 
burlándose ;dd sus pre$nnciones de buen • 
mozo , :i 

El cabo Colladi) venía ^lucliAiuá* dssé i ' 
hacia tiempo coir un O.eiéo i r r e ¿ ^ ^ l « , ^ • 
haiio ásu posiciéfnni-it^. . ' ''• 

Anhelnba ÍI todo I ^ M i p«aers« tmasbdUis 
de charol. . I,-;.-; , . ' .j 

Exlremeojase de goxo al consideror que 
ganaría mucho su As^^áo, enrabiando de ese 
modo los toscos borceguíes destinados i lacla
se de tropa 

Y este deseo le perdió, conducjÍBdolo ai , 
patíbulo, ^ • • 

Verán ustedes como. ' 
Un dtjmingo no-pudo resistir la tei tt-

ción, 

Al salir del cuartdl d«:Saa Marca, doii<t« 
estaba su ,reg,iraie»l<\ fue^ á una sapat^ria, -
y allí compró uj[ias-.qpgjairicis b^lascUai^la*., 
das, gastando en esta adquisición sus iifÍQ{,t;()̂  . 
delamasita. 

Luego enlró en la casa de una umiga suya 
y allí cambió de Calzado, quedando eii volver 
á ponerse sus zapatones antes d» entrar de 
nuevo en el cuartel. 

Tuvo la fortuna de que en él paseo no lo 
viera ningún gefe rigorista. 

De este modo pudo lucir á sus anchas 
aquellas bolas, cort i:» que había séfttidí^-
tanlas veces, por aquello de que deotio di 
cada hombre queda siempre.alg« d« la pue-^. 
rilidad del niño. 

Gozó mucho, bien ngeno el iaf«U^ 4^ ^^ . 
irisle que seria §1 desenlace. No Ujvo.el pre- , 
sentimisnto de su desgracia, c^sa harto 
frecuente de ia «^¿ , ' [ 

Distraído Bfl se acordó de hacer el cámbjb 
de (K¿l2í«4b iírrt^'de fallorá de ir al ciiaríel, 
siii que se> apercibiera basta el uiotnenlo pre
ciso. .'. i . 

Apenas si le quedó lieuipo para llegar »n« 
les que empezara la lisl», á la 'qué 'GóUiitJo 
no quiso f.tllar, para no cometer ^ r pri
mera vez esa Irasglesión de sus deberes 
militares. 


